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Cuando en 1978 terminaba de escri-bir José Antonio Echeverría: la
lucha estudiantil contra Batista, me
pareció necesario hacer una dedicato-
ria a la personalidad revolucionaria que
más había influido en nuestra genera-
ción estudiantil universitaria y por lo
tanto en el libro que proyectaba. Hoy,
treinta años después, y en ocasión de
conmemorarse el centenario del naci-
miento de nuestro profesor, más justa
y exacta considero aquella iniciativa.
Roa no nos legó un máuser, pero
con su extensa obra contribuyó a si-
tuarnos en el camino correcto de la
Revolución cubana. Fue el “agente
transmisor” de las proyecciones polí-
ticas e ideológicas de la heroica
“Generación del treinta” –de la que no
se había ido a bolina–, del ejemplo de
sus héroes y de sus mártires. Con ello
nos conectó al cable que nos habría de
transmitir también el legado de nues-
tros luchadores por la independencia.
Así tomamos conciencia de que a
nuestra generación le correspondía, si
no culminar, al menos llevar adelante
la obra comenzada en Yara.
El golpe militar de Fulgencio Batis-
ta, el 10 de marzo de 1952, suscitó el
rechazo inmediato del estudiantado uni-
versitario. En mi caso, ese mismo día
decidí unirme a la resistencia, e inclu-
so tomar parte en el enfrentamiento ar-
mado. No tenía entonces militancia
política y sí un rechazo visceral a la po-
litiquería tradicional reinante. Después
de cavilar largo tiempo sobre mi acti-
tud, he llegado a la conclusión de que
esta fue resultante de dos factores: la
oposición terminante al cuartelazo mili-
tar impuesto por Batista, de sanguinaria
trayectoria dictatorial de 1934 a 1944, y
la influencia que ejerció sobre mí la he-
roica tradición del estudiantado y, sobre
todo, por su lucha en el no muy lejano
enfrentamiento a la tiranía de Gerardo
Machado.
Muchas veces he contado la profun-
da impresión que me causó, recién
ingresado en la Universidad, la visita al
Salón de los Mártires de la Federación
Estudiantil Universitaria (FEU), en una
inolvidable tarde otoñal, al verme con-
frontado a solas con las fotos de
aquellos héroes juveniles como Julio
Antonio Mella, Antonio Guiteras, Félix
Ernesto Alpízar, Pío Álvarez, Floro
Pérez, que me hicieron pensar que su
ejemplo integraba los deberes que aho-
ra debería asumir como estudiante de
la Universidad de La Habana.
Esto se hizo presente para mí aquel
día fatídico de 1952. Mi generación, de
pronto, se vio enfrentada a una tarea
histórica. Y los primeros pasos de la
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batalla demandaban la urgente búsque-
da de puntos de referencia. La lucha
contra Batista estaba decidida, pero
cómo llevar adelante el combate era
una tarea más complicada. El medio uni-
versitario, en aquellos momentos, estaba
revuelto como resultado de la influen-
cia del negativo proceso de los
gobiernos “auténticos” de Ramón Grau
San Martín (1944-1948) y Carlos Prío
Socarrás (1948-1952). La politiquería y
el gangsterismo habían extendido tam-
bién su presencia a los medios
universitarios, aunque se iniciaba ya en
esos años una reacción de la masa es-
tudiantil, en la que participaban Fidel
Castro y un grupo reducido de otros
estudiantes. Pero todavía el cuadro era
heterogéneo y complejo entre el estu-
diantado.
En la búsqueda de las necesarias re-
ferencias, rápidamente surgió ante
nosotros la figura del profesor Raúl Roa
García. Era bien conocido en la Univer-
sidad, gozaba de gran prestigio dentro
del claustro de profesores; era una per-
sonalidad de renombre internacional en
el mundo intelectual, particularmente
latinoamericano, y en especial gozaba
de la simpatía de los estudiantes.
Todos conocíamos su trayectoria re-
volucionaria. Había sido un combatiente
destacado de aquella “Generación del
treinta”, miembro del Directorio Estu-
diantil Universitario (DEU) que ocupó
la primera fila en las luchas contra la
tiranía de Gerardo Machado, y como si
fuera poco, uno de los fundadores del
Ala Izquierda Estudiantil en aquellos
años.
El acercamiento a Roa se efectuó
por distintas vías. Lo que nos parecía
más urgente, en aquellos meses que si-
guieron al 10 de marzo, era el rechazo
inmediato, con las armas en la mano,
al golpe militar. No éramos muy selec-
tivos en cuanto a las tendencias
políticas o ideológicas. Más o menos en
abril de ese año, había regresado a
Cuba clandestinamente Aureliano
Sánchez Arango, ex ministro de Edu-
cación en el depuesto gobierno de Prío,
que volvía con el definido proyecto de
organizar la resistencia armada contra
el nuevo dictador. El plan tenía el apo-
yo financiero del ex presidente y de
inmediato se inició la introducción clan-
destina de armas. Las relaciones que
habían mantenido los gobernantes au-
ténticos con otros regímenes no
dictatoriales de la región, coadyuvaban
al suministro bélico.
Tan pronto regresó Aureliano fundó
su organización insurreccional, que se
conoció como la Triple A. Reclutó a
viejos compañeros del Directorio y el
Ala Izquierda como Willy Barrientos,
Salvador Vilaseca, Mario Fortuny, Car-
los Alfara, y como es natural a Raúl
Roa. En aquella primera etapa la dis-
ponibilidad de armamentos nos atrajo de
inmediato a incluirnos en los planes de
la Triple A. Pero además, el encarga-
do de atender al sector estudiantil fue
el doctor Willy Barrientos, un comba-
tiente con una fabulosa y conocida
trayectoria de hombre de acción en los
combates del treinta. Conocimos de in-
mediato que Roa era parte del
movimiento.
Pero la inminencia de un enfrenta-
miento armado, según pasaban los
días, hacía surgir en nosotros la nece-
sidad creciente de encontrar un
fundamento y una meta para una lu-
cha a la que estábamos apostando
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nuestras vidas. Y ante esa disyuntiva
el profesor Roa iba a jugar un papel
fundamental. Todo comenzó para mí
con la lectura de Pluma en ristre, el li-
bro editado por Roa en 1949. Los
escritos de Pablo de la Torriente Brau,
de golpe, nos conectaron con la “Ge-
neración del treinta”. El libro circuló
rápidamente en la Universidad entre los
aprendices de revolucionarios. De allí,
se inició la búsqueda y captura de Bufa
subversiva del propio Roa, más difícil
de obtener, pues había sido editado en
1935. Pero su contenido ya nos llevó de
lleno a la lucha de los estudiantes uni-
versitarios contra Machado y, por tanto,
al mismo Roa. Se hicieron presentes las
primeras señas del debate ideológico en
aquellos años y se apuntaban las nacien-
tes tendencias del pensamiento de
izquierda.
A partir de entonces, la búsqueda de
los escritos de Roa, se convirtió en la
ruta inmediata de nuestra formación
revolucionaria. Sus aportes se profundi-
zaron con trabajos como “Escaramuzas
en las vísperas” de 1947. A los aspec-
tos que caracterizaron la lucha contra el
machadato, se unieron entonces el ba-
lance crítico de nuestra vida republicana
a partir de 1902, así como los fenóme-
nos de la politiquería, corrupción y
gangsterismo de los años más recien-
tes. Algo que, en particular, se ponía de
manifiesto era la vertical posición adop-
tada por Roa enfrentándose al
bonchismo y al gangsterismo en la Uni-
versidad.
La lectura de los trabajos de Raúl
Roa se convirtió en una necesidad de
la lucha. Las hazañas de los estudian-
tes del treinta, de Rafael Trejo a
Gabriel Barceló, se constituyeron en
decisivos elementos de emulación para
nuestra generación. Otros libros fueron
más difíciles de conseguir, como 15
años después, de 1950 o Viento sur,
de 1953. Parejamente, con el mensaje
histórico, entrábamos en contacto con
el inmenso bagaje cultural de Roa.
Mientras, la lucha estudiantil revolu-
cionaria se fue profundizando. Si a
partir del cuartelazo nuestra meta ur-
gente era enfrentarnos y derrotar el
golpe militar, pronto el objetivo iba a
cambiar y proyectarse a su justo alcan-
ce. Yo diría que el punto de inflexión fue
la acción del Moncada el 26 de julio de
1953, organizada y dirigida por Fidel.
Aquel intento heroico, llevado a cabo
por un grupo de jóvenes anónimos, nos
sacudió a todos y nos hizo reflexionar
sobre nuestros objetivos.
A partir de ese momento, se hizo cla-
ro que la lucha no podía ser sólo para
eliminar al mandante de turno, sino que
tenía que dirigirse a realizar una revo-
lución radical y definitiva en nuestra
patria. Puedo asegurar que así lo com-
prendió José Antonio Echeverría. Por
esa razón se propuso alcanzar la pre-
sidencia de la FEU, la organización
creada por Julio Antonio Mella, y con-
vertirla en el instrumento que uniendo
a los estudiantes y a los trabajadores
realizara, lo que a partir de 1954, defi-
nió como la Revolución cubana. Así diría
al respecto: “La única salida a los tre-
mendos y crecientes males de Cuba no
puede ser la transacción bochornosa o
la claudicación cobarde a componenda
alguna sino la gran revolución, renova-
dora total del sistema”.1
Para la trayectoria de nuestra gene-
ración estudiantil no podríamos decir
que Raúl Roa fue el único orientador
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que tuvo la lucha. Él fue el primero que
nos introdujo en el sendero de la Re-
volución cubana, pero según avanzó el
proceso, otras fuentes se sumaron al
desarrollo de nuestro pensamiento re-
volucionario. A través de Roa nos
íbamos a acercar rápidamente al inmen-
so legado de José Martí, así como a
Mella y a Rubén Martínez Villena. Se-
gún el intento inicial de aplastar el golpe
militar quedaba atrás, otro proyecto
revolucionario más consecuente y de
mayor alcance se conformaba gra-
dualmente. Iba a llegar también a
manos de nuestra generación el mani-
fiesto La historia me absolverá, de
Fidel Castro Ruz.
Sin embargo, en la conmemoración
de este centenario quisiéramos exponer
los aspectos que, a nuestro juicio, ma-
yor influencia ejercieron del legado de
Roa. Creo que, en primer lugar, nos
sensibilizó el gran amor y respeto que
se refleja en toda su obra hacia su
Alma Máter del alto centro de estudios.
Roa no sólo contribuyó a incrementar el
prestigio académico de la Universidad,
nacional e internacionalmente, sino que
toda su vida destacó el papel histórico
de lo que había sido arena y escenario
de importantes batallas de su genera-
ción. El recuerdo de sus compañeros
caídos fue una constante en su obra.
Así lo hace constar en sus escritos en
1937. Al referirse a los estudiantes
como “El baluarte de la libertad y su
ejército más firme” escribe:
“Las universidades –dijo Martí– pa-
recen inútiles; pero de ellas salen los
apóstoles y los héroes” y precisa:
“las experiencias de la nuestra” –
de esa casa gloriosa que hay que
defender, en pareja medida, del
bonchismo interno y del bonchismo
externo– “verifica, enteramente, la
validez de este hacer”. Apóstoles y
héroes han brotado, en fecunda si-
miente, de las aulas cubanas.
Sintetizo la constelación nutridísima
de estos nombres preclaros: Julio
Antonio Mella, Mariano González
Rubiera, Rafael Trejo, Ramiro
Valdés Daussá. Martianos genuinos
fueron estos jóvenes bizarros que
jamás escondieron lo que pensaban
ni contemplaron el crimen en cal-
ma, que fueron a toda hora fieles a
sí mismo y al destino de Cuba, que
ni transigieron ni desmayaron, que
frente al holocausto les creció el
denuedo y frente al oprobio se ir-
guieron coléricos, que viven no
obstante estar muertos, que nos se-
ñalan el rumbo con índice
inapelable.2
¡Qué magnífica oración por la Uni-
versidad y sus compañeros! Cuando
copio estas palabras no puedo evitar el
deseo de añadir los nombres de José
Antonio, Fructuoso Rodríguez, Joe
Westbrook, Sergio Carbó y José Ma-
chado a esa gloriosa lista de héroes
universitarios. También para nosotros la
Universidad de La Habana se iba a
convertir en permanente monumento
que conserva en su emblemática esca-
linata y en cada uno de sus rincones,
imborrables recuerdos de las luchas y
de los compañeros caídos en el enfren-
tamiento a la tiranía batistiana. Allí nos
hicimos revolucionarios, como diría
Fidel.
Pero al hacer el balance del aporte
revolucionario de Raúl Roa a nuestra
generación, tenemos que subrayar su
decisiva contribución al encarrilamiento
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de nuestro ideario político en la línea
principal del pensamiento revoluciona-
rio cubano. En este sentido debemos
destacar que su prédica se fundamen-
ta en esa trilogía magnífica que va de
Martí a Mella y de Mella a Rubén
Martínez Villena. En ese trío se reúne
y profundiza lo más trascendente del
pensamiento patriótico e independentista,
y su inevitable evolución a la alternativa
socialista y de izquierda, que consolida
el sentido antimperialista de la Revolu-
ción. Roa a través de su obra establece
el vínculo indispensable en el desarro-
llo de la filosofía del proceso político e
histórico cubano. Debo reiterar que
esto no termina en Roa, pero sin em-
bargo, sus trabajos abrían las puertas y
eran un primer paso, para nosotros, en
el camino de un desarrollo ideológico
posterior.
Especialmente esclarecedor para
nuestra generación, sería el carácter
autocrítico y transparente del legado de
nuestro profesor. Cuando habla del pro-
ceso del treinta y se refiere a la
compleja situación que se crea después
del derrocamiento de Machado, con el
llamado “Gobierno de los cien días” y
las distintas tendencias políticas que
compiten en esos momentos, nos dice:
Pero la responsabilidad del fracaso
no corresponde, exclusivamente, a
Grau San Martín. Cae, por igual, so-
bre los que combatimos torpemente
al gobierno desde la izquierda. El
objetivo inmediato de organizar un
amplio frente de lucha contra la re-
acción y el imperialismo –premisa
previa a la conquista del poder re-
volucionario por las masas
populares– fue sustituido por una
propaganda palabrera de consignas
utópicas y un planteo de la revolu-
ción proletaria que trascendía las
condiciones objetivas del país y la
disposición subjetiva del pueblo.
Y en otra parte plantea: “Mi artículo
‘Mongonato, efebocracia, mangoneo’,
imbuido de la concepción extremista
entonces en boga en la izquierda revo-
lucionaria, es prueba fehaciente de
ello”.3
Conocer esta aclaración, en tiempo
del batistato, de una tendencia que ya
se apuntaba en el manifiesto “Tiene la
palabra el camarada máuser” de 1931,
fue una importantísima lección para no-
sotros y para las perspectivas de la
unidad revolucionaria en el proceso de
la lucha. Esa actitud, al reconocer un
error cometido en su vida revoluciona-
ria, cuando pasado el momento, el gesto
no le podía aportar ni oficio ni benefi-
cio, elevó a nuestros ojos la calidad
netamente revolucionaria de nuestro
profesor.
Pero decimos que ese vínculo de re-
ferencias cruzadas, Martí-Mella-Martínez
Villena, representó uno de los aportes fun-
damentales de Roa. Si solamente se toma
en cuenta su discurso “Rescate y pro-
yección de Martí” de mayo de 1937
podríamos confirmar esta decisiva re-
lación: “Mucho se ha escrito y hablado,
en estos últimos tiempos, sobre José
Martí. No se ha dado aún, sin embar-
go, una versión condigna de su vida
trepidante y generosa, ni se ha sustan-
ciado, plenamente, el alcance de su
pensamiento político. Julio Antonio Me-
lla –que amó tanto a Martí como el más
ferviente martiólatra– juzgó esa faena
‘una necesidad, no ya un deber para
con la época’. Y, más de una vez, soñó
escribir un libro sobre Martí”. Y añade
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Roa: “Ha de ser, tiene que ser, un cul-
to vivo, pugnaz, beligerante: un culto
como el que esta noche le rendimos.
No nos hemos juntado, en este aniver-
sario de su muerte para verlo como no
fue, ni para pintarlo con atributos ni
arreos que jamás usó no fueron suyos,
ni para vaciarle de gusanos la carne
mortal y rellenarla imbécilmente
de miraguano divino, ni para vestir con
muselinas pudorosas su magnífica y
exultante desnudez humana”.
Y nos dice Roa con un juicio defini-
tivo: “La obra de José Martí necesitará
ser completada y su pensamiento polí-
tico tendrá mucho que hacer en
América, junto con la espada de Simón
Bolívar y el rifle de Sandino”.
Estos juicios emitidos por Roa, hace
ahora setenta años, tendrían una tre-
menda influencia en nuestra formación
política.
La obligada y repetida referencia a
Julio Antonio Mella posee especial sig-
nificación cuando miramos a nuestros
años universitarios. En aquellos tiempos
tuvimos la suerte de descubrir el escri-
to de Mella Glosas al pensamiento de
José Martí de 1927. Mella, para noso-
tros, era el heroico dirigente del
estudiantado y fundador de la Federa-
ción Estudiantil Universitaria, además
de ser uno de los organizadores del pri-
mer Partido Comunista cubano. Él
escribió en esta obra sobre Martí:
El estudio debe terminar con un
análisis de los principios generales
revolucionarios de Martí, a la luz de
los hechos de hoy. Él, orgánica-
mente revolucionario, fue el
intérprete de una necesidad social
de transformación en un momento
dado. Hoy, igualmente revoluciona-
rio, habría sido quizás el intérprete
de la necesidad social del momen-
to. ¿Cuál es esta necesidad social?
preguntas tontas no se contestan, a
menos de hacernos tontos. Martí
comprendió bien el papel de la re-
pública cuando dijo a uno de sus
camaradas de lucha –Baliño– que
era entonces socialista y que mu-
rió militando magníficamente en el
Partido Comunista: “¿La revolu-
ción? La revolución no es la que
vamos a iniciar en las maniguas
sino la que vamos a desarrollar en
la república”.
Más precisos y significativos no po-
dían ser para nosotros estos criterios de
Julio Antonio Mella.
A estos descubrimientos, hallados en
Martí y en Mella, se sumaron las lec-
turas de Rubén Martínez Villena. Roa
desde muy joven, a los dieciocho años
aproximadamente, había conocido a
Rubén. Inicialmente se vinculó con él
a través de temas del quehacer litera-
rio. Pero rápidamente, según Martínez
Villena se alejaba de las letras y se su-
mergía en la lucha revolucionaria, Roa
lo acompañaría en su participación en el
movimiento estudiantil y sus relaciones
con Mella, en la Liga Antimperialista; en
la Universidad Popular José Martí, en
las tareas de las organizaciones de iz-
quierda y en la lucha contra la tiranía
machadista. Así Roa llegaría a ser uno
de los fundadores del Ala Izquierda Es-
tudiantil en 1931.
No hay por qué extenderse en la ex-
plicación sobre el pensamiento político
de Rubén y su visión de José Martí. Sus
conocidos versos lo resumen:
Hace falta una carga para matar
[bribones,
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para acabar la obra de las
     [revoluciones;
para vengar los muertos, que
          [padecen ultraje;
para limpiar la costra tenaz
     [del coloniaje;
[..........]
para que la República se mantenga
        [de sí,
para cumplir el sueño de mármol
    [de Martí [...]
No puedo explicar de qué forma y
por qué vía desde muy pequeño que-
daron grabadas en mí aquellas estrofas.
Quizás la personalidad revoluciona-
ria que influyó más directamente en
Raúl Roa sería Rubén Martínez Villena.
Sus numerosos escritos relativos al des-
tacado dirigente comunista, hasta su
obra póstuma El fuego de la semilla
en el surco de 1982, así lo reflejan. A
través de él habría de reforzarse la in-
fluencia de Mella y de la ideología de
izquierda. Mella había encontrado en
Rubén su más cercano colaborador y
admirador, y continuador de su obra en
el Partido Comunista, hasta su tempra-
na muerte en 1934.
Por la obra de Roa se puede asegu-
rar, igualmente, que todos los militantes
marxistas cubanos consecuentes se
apoyaron en el legado de José Martí.
Hemos añadido consecuentes, pues
dentro de los marxistas criollos, como
entre los pioneros del comunismo en
otros países, además de idealismo no
ha sido extraño encontrar corrientes
dogmáticas y sectarias. Esto es un fe-
nómeno conocido.
Pero además del pensamiento de iz-
quierda, cuyas influencias recibió Roa
de Mella y de Rubén, otra faceta co-
nocida muy importante en su obra es
la proyección latinoamericanista, no
sólo afín a aquellos destacados diri-
gentes comunistas, sino sobre todo
estrechamente vinculada a José Martí.
Esto fue otro aspecto que, sin lugar a
dudas, tuvo gran influencia sobre los
militantes del movimiento estudiantil
revolucionario.
En resumen, la obra de Raúl Roa
nos condujo a la inagotable obra de
José Martí, marco obligado para el
pensamiento y la acción de los revo-
lucionarios cubanos, y también a los
decisivos aportes de Mella y de
Villena. Así se nos hicieron presentes
los más relevantes temas, no sólo de
los fundamentos del comunismo y el
marxismo en Cuba, sino también de los
rasgos más trascendentes de las pro-
yecciones latinoamericanistas y
antimperialistas de la Revolución cu-
bana. La obra de estos próceres, al
igual que la de Roa es extensa en es-
tos campos.
Es interesante observar que en los
libros publicados esas dos figuras del
movimiento comunista cubano se
adentran poco en el campo de la teo-
ría y la filosofía marxista, y se
concentran en las repercusiones y ta-
reas concretas que bajo esos ideales
se tenían que desarrollar e impulsar en
nuestros países. Así conocimos el tra-
bajo de Villena, de obligada referencia
para los revolucionarios cubanos,
“Cuba, factoría yanqui”, de 1927. Me-
lla, por su parte, trató extensamente en
sus escritos la situación de los países
latinoamericanos: Venezuela, Perú,
México, etcétera. En 1925 en su artí-
culo “Hacia la internacional
americana” escribió: “Ha pasado ya
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del plano literario y diplomático el ideal
de unidad de la América. Los hombres
de acción de la época presente sienten
la necesidad de concretar en una fór-
mula precisa el ideal que, desde Bolívar
hasta nuestros días, se ha considerado
como el ideal redentor del continente”.
Estas ideas, obviamente, fueron un
elemento decisivo en la conformación de
nuestra conciencia política como hemos
reiterado. El 9 de marzo de 1956, José
Antonio Echeverría, como presidente de
la FEU, organizó un acto en el Aula
Magna que tendría una gran trascen-
dencia para el desarrollo de la lucha
contra la tiranía batistiana. El evento se
convocó bajo la consigna “Contra las
dictaduras de América”. Resulta evi-
dente que esas dictaduras, que se habían
implantado en República Dominicana,
Nicaragua, Venezuela, en otros países
latinoamericanos y, por supuesto, en
Cuba, eran en nuestro hemisferio la pro-
yección efectiva y concreta del
imperialismo yanqui. Y era evidente que
nuestra forma de enfrentarnos al impe-
rialismo era, precisamente, luchar contra
estas dictaduras.
En la organización de la reunión jugó
un papel importante Roa en la convo-
catoria a destacados representantes de
las luchas revolucionarias de nuestro
continente. Larga es la lista de aque-
llos participantes: Julio Castelló Dumas
de Guatemala; Miguel Ángel Velásquez
del Partido Revolucionario dominicano;
Simón Alberto Gonsalvi de Venezuela;
Pablo Martínez y Pedro Bonilla tam-
bién de República Dominicana; el
profesor Luis Díaz y José Luis
Valcárcel de Guatemala, quienes hicie-
ron uso de la palabra durante el acto.
José Antonio Echeverría pronunció el
discurso de clausura, con expresiones
rápidamente calificadas de comunistas
por los aparatos represivos del régimen
batistiano. Sus palabras se iniciaron di-
ciendo:
Me es dable la honrosa encomien-
da de resumir este acto de genuina
y verdadera reafirmación america-
na y al honor, uno la satisfacción
extraordinaria de ver y sentir que
los hombres de nuestra América se
reúnen más que por el dolor de des-
terrados, lo hacen por la unión
íntima e igual en la esperanza
libertadora y en el aliento bravo de
conquistar para nuestra América un
destino digno para el hombre ame-
ricano.
Nuestro José Martí proclamó en
su ardiente fe americanista: “Pue-
blo y no pueblos, decimos de
intento, para no parecernos que
hay más que uno del Bravo a la
Patagonia. Uno ha de ser, que lo
es América”.4
A partir de esa invocación martiana,
Echeverría expuso una reflexión sobre
la historia de nuestras tierras en la que
afirmó: “La democracia en América es
accidente, es cosa esporádica; lo real
y no lo natural es el sistema dictatorial”,
rasgo que caracterizaba la situación en
aquellos días. Después de referirse a
los dictadores de turno Anastasio
Somoza, Rafael Leónidas Trujillo y
Castillo de Armas, puntualizó en refe-
rencia a los Estados Unidos: “Y a la
política de intervención sucede la crea-
ción de la zona de influencia
fuertemente defendida por los nuevos
gendarmes defensores de las empresas
extranjeras que explotan y destruyen
las riquezas nacionales”. Sus palabras,
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en aquel histórico evento, terminaron
con un mensaje revolucionario:
“Aceptemos la invitación de nuestro
Apóstol: ‘Andemos del lomo del cón-
dor para regar por la naciones del
continente y por las islas dolorosas del
mar la semilla de la América nueva’”.
Los aportes de las figuras más res-
petadas del movimiento comunista
cubano, habrían de tener gran influen-
cia sobre nuestra generación. No por
gusto, el “Manifiesto al pueblo de Cuba”
del Directorio Revolucionario, publica-
do en el periódico estudiantil Alma
Máter en marzo de 1956 exponía:
La Revolución cubana por destino
histórico ha de cooperar y estimu-
lar en todo lo que esté a su alcance
con los movimientos revolucionarios
de América que compartan el ideal
fundamental de la Revolución Ame-
ricana anteriormente expresado.
Como obligación moral histórica y
como necesidad estratégica para
salvaguardar la obra que en Cuba
se realiza. La Revolución se plan-
tea el ideal de la integración
económica y política del Caribe
como paso hacia la definitiva inte-
gración de Latino América.5
Ya por esa época el pensamiento po-
lítico del movimiento estudiantil
revolucionario había madurado
significativamente bajo la presión de la
lucha. Se podría seguir a través de sus
manifestaciones públicas. Afortunada-
mente, la Universidad de La Habana,
como centro superior de enseñanza en
el país, y la FEU, siempre se habían man-
tenido en el foco de la prensa nacional.
La trayectoria ideológica del estu-
diantado revolucionario se puede
conocer, paso a paso, a través de las
declaraciones de Echeverría. Así se
observa en su discurso en el mitin or-
ganizado por la Sociedad de Amigos de
la República, en la Plazoleta de Luz el
19 de noviembre de 1955, reunión en
la que participan los principales repre-
sentantes de los partidos tradicionales
–Grau, Prío, José Pardo Llada– con el
marcado propósito de obtener del dic-
tador una apertura política. José Antonio
decidió participar para exigir un alto a
las maniobras politiqueras y declaraba:
Mantenemos que únicamente una
transformación profunda en nuestra
realidad política, económica y social,
puede ser la cura de los males de
nuestra patria. El problema inme-
diato de Cuba es derrocar al
usurpador Fulgencio Batista y esta-
blecer un gobierno democrático; y
después emprender una obra revo-
lucionaria que resuelva el problema
de los desempleados, de los cam-
pesinos sin tierra, de los obreros
explotados, de una juventud conde-
nada al destierro económico. Cuba
está urgida de una verdadera revo-
lución que arranque lo que Martínez
Villena llamara en sus versos encen-
didos “la dura contra del coloniaje”.6
Y dos meses después, en la procla-
mación del Directorio Revolucionario, en
el Aula Magna de la Universidad, bajo
el llamamiento a la unidad, precisa:
“¿Qué cubano no comprende la necesi-
dad de juntarse en pensamiento único
verdaderamente renovador del sistema
político, económico, social y jurídico,
para que la Revolución iniciada por Joa-
quín de Agüero y nunca concluida hasta
ahora, dé un paso hacia la conquista de
la Libertad política, la independencia eco-
nómica y la justicia social?”.7
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El acopio acelerado del ideario de
Martí, Mella y Villena, en el que Roa
ha jugado un papel fundamental, tendrá
su más definitiva expresión precisa-
mente en el Manifiesto del Directorio
de marzo de 1956, el cual fija históri-
camente los objetivos estratégicos del
movimiento estudiantil revolucionario:
La Revolución es el cambio integral
del sistema político, económico, so-
cial y jurídico del país y la aparición
de una nueva actitud psicológica y
colectiva que consolide y estimule
la obra revolucionaria.
La Revolución se asienta sobre prin-
cipios fundamentales de Libertad
Política (Democracia), Independen-
cia Económica (Nacionalismo) y
Justicia Social (Socialismo).8
Al evocar el centenario del naci-
miento de nuestro profesor Raúl Roa
hemos querido reflexionar, con la pers-
pectiva que nos da el paso de los años,
sobre el papel que jugó en nuestra for-
mación revolucionaria. No caben dudas
de que Raúl Roa ejerció personalmen-
te, y con su extensa obra, una notable
influencia en la formación de nuestra
conciencia política. Como ya hemos
señalado, no sería el único factor que
actuaría sobre nuestra generación en
cuanto a su formación ideológica, pero
creo que no se puede discutir su papel
al vincularnos con la frustrada etapa
revolucionaria de los años treinta.
Una de las últimas reuniones que
efectuó José Antonio Echeverría en
plena clandestinidad en los días anterio-
res al 13 de marzo de 1957, y de su
muerte, fue precisamente con Raúl Roa
en la casa de nuestro decano de la Fa-
cultad de Arquitectura, Roberto
Chomat. Yo lo acompañé a ese encuen-
tro, en el cual José Antonio quería
comunicar a los representantes del
Consejo Universitario de la Universidad
de La Habana, las decisiones del Di-
rectorio Revolucionario en cuanto a las
perspectivas de la lucha y la situación
de la Universidad durante la guerra re-
volucionaria que se iniciaba. Él tenía
gran confianza en que estos destaca-
dos profesores transmitirían fielmente su
mensaje a la dirección universitaria.
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